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Ofrezco la palabra. 
El señor FAIVOVICII .— Pido la palabra, 

«eñor Presidente. 
Mediante esta indicación, se trata, en de-

finitiva. de beneficiar a cuatro empleados 
municipales imponentes de la Caja con 28 
años d e servicios y que tienen la-calidad de 
fundadores de dicha institución. Además^ co-
mo en virtud del régimen de capitalización 
qtte se provecta por esta iniciativa se podrá 
pagar la totalidad de las jubilaciones, .se lia 
hecho esta indicación. 

El señor COLOMA.— Adhiero a la indi-
cación formulada por el Honorable señor Fai-
vovich, pues conozco el caso de esos cuatro 
funcionarios y estimo que ella es de toda jus-
ticia. 

El señor ALLENDE (Presidente).— Si 
no hay oposición, daré por aprobada la indi-
cación formulada. 

Aprobada. 
Terminada la discusión del proyecto. 

P E T I C I O N DE INHABILIDAD DE LA'SENADORA 

SEÑORA MARIA DE LA ( RITE 

El señor A L L E X D E (Presidente).— En 
conformidad con el acuerdo adoptado por el 
Senado, corresponde tratar la petición de 
inhabilidad de la Honorable Senadora señora 
De la Cruz. 

Como Su Señoría se ha incorporado a la 
Sala, le ofrezco la palabra. 

La señora DE LA CIÍTJZ.—Gracias, señor 
Presidente. 

Desearía saber, ante todo, si me sería acep-
tado pedir dos cosas durante mi interven-
ción: no ser interrumpida por los Honora-
bles Senadores y no permitir manifestaciones 
en tribunas y galerías. 

Hago esta petición, señor Presidente, por-
que mis condiciones físicas están en el último 
extremo de sus posibilidades, y quiero cum-
plir debidamente con un imperativo de mi 
conciencia en el sentido de defenderme so-
la, sin abogados, únicamente con la verdad, 
antes de hospitalizarme mañana. 

El señor ALLENDE (Presidente).— La 
Honorable Senadora sabe que podrá contar 

con la. deferencia habitual y permanente de 
sus colegas, y en cuanto a tribunas y galerías, 
el público asistente a ellas está advertido de 
que no podrá hacer ninguna manifestación 
que implique aprobación o reprobación de las 
actitudes de los señores Senadores. 

La señora DE LA CRUZ.—Muchas gra-
cias. 

Señor Presidente y señores Senadores: 
Hace justamente un mes, a causa de la 

presentación de una acusación en mi contra 
ante esta Honorable Corporación, mi nombre, 
modesto y humilde, viene constituyendo mo-
tivo de toda clase de comentarios "radiales" 
y periodísticos, y comidilla, también, de cír-
culos políticos y sociales en que se podría 
registrar toda la gama social de la Patria. 

Comprendo que todo lo que a mí se refie-
re teme caracteres de escándalo. Las circuns-
tancias accidentales de la política me pusie-
ron en el primer plano de la actualidad. Mi 
voz fué, durante dos largos años, acompañan-
do. llena de fe, la mística que había desper-
ratlo un candidato respetable, serio y patrio-
ta, y esa vóz.mia aparecía nueva en esta cla-
se de actividades: era la voz de.la mujer, con 
todos los atributos misteriosos, tiernos, sen-
timentales, renovadores, esperanzados, lim-
pios y promisorios de la mujer chilena. Sí, de 
la mujer chilena. Esta voz la oyeron, con 
emoción, las gentes de todas nuestras latitu-
des patrias, y al variado matiz de sus ex-
presiones hubo lágrimas, hubo mística, hu-
bo aplausos frenéticos y hubo necesidad de 
meditación y de silencio. Todo podrán ne-
garme mis adversarios, menos esto: que mi 
palabra fué siempre valiente, veraz y defi-
nitiva. Y así como hablé entonces, porque 
tuve fe en un hombre, tuve fe en us cam-
bio favorable para los proletarios de la Pa-
tria, tuve fe en un seguro resurgimiento de 
la Patria para beneficio (Je todos, así también 
hablé, con la misma fe, cuando defendí mis 
sentimientos justicia listas: ctín la fe que me 
inspira una doctrina que señala una terce-
ra posición^ntre los extremos del sistema 
capitalista liberal y del sistema marxista del 
socialismo de Estado. Y así hablaré, tam-
bién, hoy, y si Dios quisiera conservarme 
la vida un tiempo más, así hablaré siem-
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pre, cuando las circunstancias lo requieran; 
y hablé, hablo y hablaré siempre así, por-
que mi palabra refleja mi mundo interior, 
la condición de mi espíritu, la realidad de 
mis sentimiento.s. que descansan definitivos 
en ¿res fuerzas: mi fe y mi amor a Dios; 
mi fe y mi amor a la Patria'; mi fe y mí 
amor a mis hijos. Por esta trilogía de mi 
existencia, juro, ante este Honorable Sena-
do, decir la verdad, y solamente la verdad. 
Honorable Senado, es cierto que estoy 
enferma, muy enferma; pero del cuerpo no 
del alma. Muchos de los que hicieron conmi-
go )a campaña .del General Ibáñez saben 
y comprobaron que diversos factores, en el 
esfuerzo extraordinario de esa campaña, de-
masiado larga y demasiado intensa para mis 
precarias energías físicas, (me ocasionaron 
daños crónicos cuyas heridas no se han po-
dido restañar y, posiblemente, no se resta-
ñarán ya. nunca más. Mañana me internaré 
en el Hospital de Carabineros, y desde ese 
momento Dios solamente sabe lo que podrá 
ocurr i r . . . Y por eso, porque sólo Dios sa-
be lo que podrá ocurrir y Dios se expresa en 
la magnitud imponderable del misterio y 
del silencio, he venido hoy al Senado para 
ser escuchada antes qile los Honorables Se-
nadores voten en conciencia —no por mi-
sericordia, gentileza o favor a una mujer— 
si merezco o no ser representante de los 
107.000 electores que, la más alta mayoría 
de >que tiene recuerdo la historia del Con-
greso Nacional, me ungieron su represen-
tante. 

En esta acusación presentada contra mí, 
Honorable Senado, actúan dos intereses di-
versos que las circunstancias unificaron y 
que se fortalecieron en la fuerza de la uni-
dad. Por una parte, actuaron tres personas: 
las que presentaron la acusación. A do6 de 
ellas no las conozco, jamás he hablado con 
ellas ni una sola palabra, y contra ellas 
no tengo resentimiento de ninguna clase, 
aunque sí, tengo ya formado un juicio. La 
tercera persona, a quien conozco, es una se-
ñora distinguida que fué directora del Par-
tido Femenino cuando yo lo organicé en 
compañía de otras nobles damás. Fué una 
gran directora y sirvió brillantemente 

su papel, por lo cual, ayer, h'cy y siempre, 
le estaré agradecida. 

Nada tengo contra, ella, porque solamente 
nos' separó la vida, sin nada preconcebido. 
Ella voluntariamente renunció al Partido. 
Fué atacada, mal interpretada, y no se re-
signó a ello —porque suelen doler los ata-
ques injustos—•, y se retiró, y viajó, y luego 
se dedicó a otras actividades. De este primer 
grupo de mis acusadoras, se desprende cla-
ramente que ellas no han actuado directa-
mente por atacarme a mí, porque hubiera 

.motivos directos personales de cualquier ín-
dole. Ellas actuarbn porque querían, por 
mi intermedio, atacar al Justicialismo, ya 
que', previamente, las tres habían levanta-
do sus voces de protesta en forma pública, 
en radios y diarios, con motivo del obsequio 
de 20 mil ííacionales que dos Parlamentarlas 
argentinas, muy distinguidas, hicieron a 
cinco dirigentes femeninas de diversos gru-
pos o partidos ibañistas. Ellas, las tres, fue-
ron las que dieron revuelo a este asunto, que 
también tomó caracteres de escándalo públi-
co, dada la forma en- que se notició el asun-
to. Para afirmar mejor lo que expreso, debo 
recordar al Sonado el hecho vergonzoso ocu-
rrido el día en que yo dije mi discurso de 
contestación al Honorable señor Moore 
•—discurso que también se refería al Justi-
cialismo y en el que yo nuevamente defen-
día el gobierno del General Perón—, cuando 
mis acusadoras dejaron caer, en una acti1 

túd que, por cierto, no las honra, papeles im-
presos como billetes que pedía a cuyo res-
paldo había una leyenda que pedía mi de-
safuero. Eso ocuriya^antes de la publica-
ción de la Revista " V e a " , que fué el pre-
texto, al parecer jurídico, de que ellas se 
valieron en su pretensión de lograr sus ob-
jetivos. Esto está bien claro. Ellas —estas tres 
personas acusadoras— antes de la aparición 
del artículo que sirvjó de motivo a la acusa-
ción misma, ya habían pedido públicamente 
mi. inhabilidad. Ello consta en diarios y 
charlas "radiales" aparecidas y escuchadas 
antes de mi viaje a Argentina, o sea, antes 
del 27 de marzo pasado. 

El otro grupo- esta compuesto denlos per-
sonas que fueron directoras del Partido Fe-
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menino Chileno. Una de elllas fué tan esti-
mada por mí, que por defenderla permití" 
que se realizara la primera escisión del Par-
tido. Esto ocurrió cuando trabajamos en la 
campaña del General Ibáñez, en diciembre 
de 1951. Por defenderla a ella, a quien el 
Congreso del Partido rechazaba por ser ar-
gentina, se retiraron de él la doctora Hamuy 
y otras distinguidas directoras de entonces, y 
dcspués se retiraron muchas directoras más. 
El propio Presidente Perón me dijo hace 
cinco días en Argentina, a donde fui a bus-
car á mi hijo, que también está enfermo': 
" M a r í a : cuando Ud., por defender a la se-
ñora Donoso, delante de mí, en la Embaja-
da, jugaba la unidad de todas las fuerzas fe-
meninas ¡bañistas, comprendí que Ud. no era 
polít ica". Porque así fué, Honorable Sena-
do. Las mujeres ¡bañistas habían resuelto 
unificarse en torno al General Ibáñez, no 
por plata, como se pretendió hacer creer, si-
no porque hablan comprendido que el nue-
vo Gobierno necesitaba refundir los grupos, 
dispersos para disciplinar las fuerzas que 
aparecían anárquicas y acaudilladas. En esa 
oportunidad, las dirigentes estuvieron todas' 
de acuerdo en la unificación "siempre que no 
estuviera la señora Donoso" . Yo me sentí do-
lida por esto qué consideraba una injusticia, 
y así lo manifesté ante el Presidente Perón, 
que nos había dado una hermosa lecció-n so-
bro la fraternidad, el patriotismo y el amor 
cristiano. Después trabajé incansablemente 
hasta conseguir la nacionalización de la se-
ñora Donoso, para que ella, así, pudiera ac-
tuar con mayor seguridad dentro de sus ac-
tividades y siis ideales políticos. Quise a la 
señora Donoso, la admiré y le reconocí su in-
teligencia y su espíritu de trabajo. Y todo 
se lo demostré con acciones concretas, cuyos 
detalles no es del caso relatar. Pero lo sabe 
Dios y lo sabe ella. 

La otra señora fué también directora del 
Partido, cuando a-penas éste comenzaba su 
existencia. Se retiró por motivos particula-
res, después de haber eumplido muy digna-
mente su labor. Motivos familiares, la llega-
da de su hijita, le impidieron seguir en la 

dirección del Partido. Se reintegró nueva-
mente a ella, poco antes de la elección pre-
sidencial. Respecto de ella, siempre tuve só-
lo sentimientos de afecto y simpatía. Ellas 
támpoco han tenido nada contra m', nunca. 
Porque, hasta el día en 'que yo regresé de 
Argentina, el 19 de mayo pasado, creía te-
ner en ellas a dos sinceras y leales amigas. 

Durante la larga campaña del General 
Ibáñez, yo estuve en jiras permanentes, lo 
que, naturalmente, me mantuvo casi siem-
pre alejada del Partido y de sus directas ac-
tividades. Terminada esta campaña, casi in-
mediatamente comenzó la mía. Las dirigen-
tes del Partido actuaban entonces sin mi 
directa tuición, y en ellas descansaba la res-
ponsabilidad del Partido y s,u organización. 
Mi salud seguía debilitándose, y, cuando fui 
elegida Senadora, la anemia que padezco se 
había intensificado nuevamente v me obliga-
ba a un serio tratamiento. Sin embargo, yo 
había asumido, impelida por las circunstan-
cias, la dirección de las fuerzas ¡bañistas in-
dependiente» que no querían reconocer 
cuartel en los muchos partidos con que con-
taba el ibañismo. Esto me obligó#i salir en 
jiras para procurar la obtención del triunfo 
de estiis fuerzas. Allí, en el avión en que via-
jábamos, se produjo mi encuentro con el pi-
loto Fernando Mujica, quien es mi amigo, 
porque es amigo di* mi hijo y porqye es un 
distinguido muchacho aunque haya tenido 
que hacer declaraciones contradictorias, que 
me son adversas, .ya que son distintas de 
"mis declaraciones". En esa oportunidad 
supe yo, por primera vez, que se había rea-
lizado un negocio de relojes en que habían 
actuado dos directoras —las .mismas que de-
clararon contra mí—, negocio quf" les hab ;a 
dado a ambas una utilidad líquida de 
$ 174.000 (ciento setenta y cuatro mil pe-
sos). No quiero entrar en lujos de detalles 
como lo hizo, la Honorable Comisión. Sería 
redundancia y éste es poder legislativo v 
no judic ia l . . . 

A mi regreso, ellas reconocieron esta ac-
tuación y, desde su' punto de vista, la justi-
ficaron. Ellas solamente habían actuado en 
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esa forma, porque en aquellas circunstan-
cias les era absolutamente necesario ese di-
nero; se habían sacrificado extraordinaria-
mente por el partido y lo que habían heeho 
ira legal, era limpio, 110 era un negocio su-
cio. El * señor comerciante quiso dar volun-
tariamente este dinero para cooperar al 
bienestar social del Partido, y en ese mo-
mento nadie necesitaba más y con mejor 
derecho de ese bienestar social que ellas. 

Naturalmente, en este País, donde ya se 
ha hecho un hábito ocupar para todo las in-
fluencias políticas, habían considerado ne-
cesario usar " m i " influencia, ya que ,yo 
aparecía —¡qué ironía!— como una gran 
influencia ante el Presidente y ante el Go-
bierno, en general. 

El señor Del Sol no me conoce a mí per-
sonalmente. Jamás he hablado yo con él, ja-
más le he pedido nada directamente y ja-
más le he escrito nada. Por eso, yo pedí, pri-
mero al señor Alessandri y después a la Co-
misión, por intermedio de su gentil y distin-
guido Secretario, el señor Ortúzar, que la 
tarjeta apócrifa presentada por las señoras 
Gil de Donoso y Peebles fuera a peritaje. 
¿Que han tomado mi nombre para aduar? 
¡Es lógico que lo hicieran! Siempre lo ha-
cían, ya que yo rara vez estaba en el Parti-
do y los problemas debían ser resueltos, y 
era mi nombre el que tenía influencias —se-
gún ella's—. Supongo que el señor Del Sol re. 
gresará algún día y entonces se comprobará 
que jamás yo he hablado con él, en ninguna 
forma. 

Al/señor comerciante que hizo el negocio, 
no lo conozco tampoco. Jamás supe que exis-
tía, hasta que el piloto me lo dijo en el avión. 
Tampoco ¿uve interés en verlo cuando regre-
só de] Xorte, ya que las señoras no negaron 
los hechos cuando inquirí sobre ellos. 

Después me fui a Argentina. Estuve casi 
dos meses. Al llegar, ninguna directora del 
Partido me esperaba. Al día siguiente era ci-
tada por escrito, con la firma de la señora 
Gil de Donoso, a una reunión de una peque-
ña convención organizada ex profeso en mi 
ausencia por la señora Gil, quien siempre tu-

vo la pretensión de tomar la directiva máxi-
ma del Partido, desde una vez que yo dije en 
una asamblea: " A h o r a 110 importa que me 
muera, porque la señora Donoso puede reem-
plazarme". 

Allá en Argentina 110 podía ocupar, natu-
ralmente, el lugar de la señora Eva Perón; 
pero aqu: sí que podía ocupar el lugar de 
María de'la Cruz; y se decidió por Chile, re-
negando de' su patria en que había triunfado 
el justicialismo por sobre los caducos siste-
mas, políticos. Parte de una acta redactada 
por ella, por la misma señora Donqso, escu-
ché ayer, por micrófono, desde el segundo pi-
so de este recinto, leída a pedido del Honora-
ble señor Torres. El mismo, creo, solicitó en 
seguida que. no se siguiera leyendo. Más vale 
así: además de ser un conjunto de nuevas 
menliras, es un oprobio para'el que fuera el 
digno Partido Femenino Chileno, antes que 
apareciera en él, como mala hierba, la señora 
Donoso. 

Me habían citado —fíjense bien los Ho-
norables Senadores— para que yo renuncia-
ra como Presidenta del Partido y me dedi-
cara nada más que a ser Senadora. Me pro-
hibían concurrir a las asambleas y actuar 
como miembro del Partido, y unas exigían 
también que ni como Senadora pudiera to-
mar parte en la dirección y que debía re-
nunciar, para siempre, a formar parte de 
los futuros directorios. 

La máquina estaba armada. Los naciona-
les argentinos estaban, naturalmente, en su 
poder. La cuenta del Partido se había gira-
do íntegramente, y los fondos, que sumaban 
$ 140.000 cuando yo me fui, habían pasado a 
poder, según recibo original que yo tengo 
de la señora Lamas, quien antes de irme 
a Argentina había presentado su renuncia 
en forma indeclinable y luego, durante 
mi auseneia, había sido nuevamente nom-
brada como Vicepresidente. Algunas presi-
dentes provinciales, ahí presentes, protesta-
ron y no admitieron esta presión. Yo tampo-
co la admití y dije que no actuaría en la di-
rección del Partido porque mi salud me lo 
impedía y que en el congreso nacional que 
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ya se iba a realizar, daría cuenta de mi 
mandato y no aceptaría una nueva reelec-
ción. 

Todo esto demuestra que había un- plan 
preconcebido en mi contra. Yo debía salir 
del Partido en forma extemporánea, escan-
dalosa, que justificara la actuación de ellas. 
Lo consiguieron, pero el Partido desapare-
ció cuando yo renuniré a él. Las 3G8 asam-
bleas del País renunciaron después que re-
nuncié yo. »Se transformaron en Centros de 
Bienestar Social, que es, a mi juicio, después 
de la experiencia que be recocido, la única 
actividad política digna de.la mujer: servir 
al prójimo sin afanes de preeminencia o fi-
guración. La masa del Partido siguió cre-
yendo en mí, no en ellas; siguió creyendo en 
mí y no en los periódicos y diarios; siguió 
creyendo en mí y no en las audiciones polí-
tica« '"radiales". Los hechos hablan mejor 
que las palabras.. . 

Después, y para terminar esta parte de n i 
exposición, debo decir que intervino A ex 
Intendente Alcalde, el de los cabildos abier-
tos: se constituyó en arbitro arbitrador de 
estos hechos y determinó que las dirigentes 
expulsadas debían quedarse con la respon-
sabilidad del Partido y que yo. su fundado-
ra y Presidente Nacional, debería quedarme 
como .simple militante. Por cierto, me hacía 
el favor de permitirme asistir a las asam-
bleas cuando yo lo considerara conveniente. 
Como el Intendente es el representante del 
Presidente de la República en la provincia 
y para que la opinión, pública del País no 
creyera que esta medida era inspirada o de-
terminada por la voluntad del .Tefe del Es-
tado. preferí renunciar al Partido Femenino 
Chileno. 

Así son l^s hechos: por una parte, han ac-
tuado tres personas que quieren el iminarle 
porque yo soy justicialista en mis ideales y 
ellas consideran que hay que definirse entre 
el régimen capitalista o el comunista mar-
x i s t a e l l a s no admiten la tercera posición, 
en la cual yo estoy, i Quién las guía y las ins-
pira? ¿Quién las dirige? No lo sé. Hay otras 
personas que creen saberlo, porque ellas mis. 
mas han hablado, al parecer, más de lo con-

veniente. Pero la consigna de ellas es impe-
dir que los ideales del justicialismo se pro-
palen, y yo los propalo y mi voz es voz de 
pueblo, voz de angustia, voz de desamparo 
y de miseria, es voz de madre y, por consi-
guiente, es voz que reclama porvenir para 
los "hijos. El justicialismo reclama una ter-
cera posición, en que actúe directamente el 
pueblo en la dictación de la ley y la admi-
nistración del Estado, sin atacar el sistema 
capitalista, pero involucrando en él a los 
eternamente postergados y marginados; no 
puede ser marxista esta tercera posición, 
porque el socialismo de estado es el capita-
lismo de un grupo de hombres que gobier-
nan a su arbitrio y que, si son buenas, lo 
harán bien, pero que, si son malos, lo harán 
mal. La tercera posición entraña el gobier-
no de todas las fuerzas productoras, distri-
tribuidoras y consumidoras. 110 en razón de 
ideas políticas o religiosas, sino en razón de 
actividades de trabajo productor. • 

Las acusadoras me persiguen políticamen-
te ; si ellas hubieran sido intolerantes del 
marxismo, en años anteriores, hubieran per-
seguido igualmente a los actuales socialistas, 
etc. Las otras, las testigos y también acusa-
doras, defienden su propio prestigio personal 
ante un ex partido que supo que ellas, toman-
do el nombre del Partido y de su presidente 
nacional, hicieron un negocio estrictamente 
personal. Eso es todo, ni más ni menos. 

La Comisión pudo haber rechazado las dos 
acusaciones, porque jurídicamente «no había 
causal de inhabilidad, ya que la Empresa de 
los Ferrocarriles no actuó directamente en 
estos negocios de relojes y, por lo tanto, aun-
que yo hubiera recomendado al señor co-
merciante, no habría ello constituido, de 
acuerdo con la Constitución, causal de delito. 
Tampoco hubo pruebas de que yo hubiera 
recibido dinero. Solamente declararon esto 
las señoras Peebles y Donoso, y la Comisión 
110 consideró esta declaración como funda-
mento probatorio. El señor Del Sol no de-
clara en el cable ni en su escrito que me co-
nozca personalmente. Declara que en varias 
oportunidades yo fui a verlo para apuntos 
relacionados con peticiones a favor de obre-
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ros, pasajes, etc. y que 110 recuerda por 
" a h o r a " , que yo haya intervenido en reco-
mendaciones de trabajo. No lo podrá recor-
dar nunca, porque jamás lo hice. Tampoco 
le hablé, ni por teléfono ni personalmente, 
para asuntos de obreros. Otras personas lo 
hicieron en mi nombre. Una sola vez fui yo, 
personalmente, a hablar con él, sobre un 
determinado asunto relacionado con un al-
to dirigente obrero ferroviario, y no lo en-
contré. Una sola vez, Honorable Senado. 

Ahora, yo hago mis propias considerado-
res respecto de este bullado asunto. Duran-
te un mes la Comisión hurgó, buscó prue-
bas, llamó a testigos, aceptó a un abogado 
para representar a mis acusadoras. . . La 
Comisión hizo todo cuanto estuvo de su 
parte. Actuó con la mayor honradez y acu-
ciosidad. Exepto una persona, el comercian-
te (que no fué bien calificado por la Comi-
sión. porque cayó en contradicciones), todos 
los demás actuantes fueron enemigos míos. 
A favor mío no actnó nadie, porque yo 110 
podía crear defensores de una causa en la 
que yo no tenía parte alguna. Pero mi peor 
enemigo fueron ]a prensa y la radio, que ac-
tuaron de acuerdo a sus normas: "hacer no-
t i c ia " ; de acuerdo a los hechos .interpreta-
dos. comentados, eon intención o sin ella, pe-
ro siem.pre bajó el imperativo de "liacer no-
ticia". Si vo tuviera q u e d a r premios a los 
distinguidos perio.distas chilenos, daría, res-
pecto de este asunto, el primer premio al 
diario La Tercera de La Hora, el segundo 
premio a El Debate y Crónica de Concep-
ción y el tercer premio, a los demás diarios, 
incluyendo a La Nación, que no me atacó 
nunca, pero que tampoco me defendió ja-
más. atenciones honrosas merecen todos» En 
cuanto a mi gratitud,.debo dejarla estampa-
da para todos aquellos periodistas amigos 
míos que prefirieron no anotarse un éxito 
de. información sensacionalista, pues sabían 
que no debían hacerlo porque sentían que 
yo era inocente. Para ellos, ¡muchas gra-
cias!. 

Honorable Senado, no sé cual irá a ser el 
fallo de esta Corporación el próximo mar-

tes. Si fuera favorable a mí, yo podría ini-
ciar una querella contra las personas que me-
difamaron públicamente, que hicieron es-
cándalo de mi nombre y provocaron inten-
sa- y largas penurias a mi familia • y es-
pecialmente a mis dos queridos hijos. El pro-
pio señor Vicuña Fuentes ha dejado estam-
pados, sobre su firma, términos injuriosos 
contra mi persona, a quien él no conoce creo 
que ni de vista, como yo 110 lo conoeco a él, 
sino de nombre. Sin embargo, no haré nada. , 
La vida me ha enseñado lo que enseñó el 
gran poeta Amado Ñervo cuando escribió: 
"Rencores ¿de qué sirven? No restañan he-
ridas, ni corrigen el mal" . También la vida 
me ha enseñado que poco vale decir " S o y 
cristiano"; en cambio, cuesta ser cristiano, y 
yo aspiro a esto: a ser cristiana, a pesar de 
mi insignificancia y miseria humana. Y el 
cristianismo enseña a comprender y a per-
donar. 

Por último, Honorable Senado, yo vine a 
decir estas cosas porque el informe del Se-
nado me señala, en vista de los anteceden-
tes con que contó, como participante de 
una acción en la que no me ha cabido parte, 
y eso entraña lo que comenta el diario que 
más se ha'ensañad'o contra mí —por motivo 
que Dios y algunos conocen—, " L a Térce-
r a " , y que hoy dice que yo soy como una 
novia que lleva su blanca corona jie azaha-
res, pero a cuyos azahares niveos habría que 
agregarles algunas violetas, para mancillar 
su b lancura . . . 

Y o vine al Honorable Senado para cum-
plir un mandato del pueblo; vine para lu-
char por la independencia política de los 
obreros; vine para estudiar y presentar pro-
vectos factibles en favor de las clases pro-
letarias; vine para hablar por la madre y 
sus hijos, defender sus derechos y recono-
cet- sus deberes.; vine —como todos uste-
des, Honorables Senadores—, a servir los al-
tos intereses de la Patria, pero especialmen-
te vine para dejar en alto el atributo moral, 
espiritual e intelectual de la mujer chilena. 
Los acontecimientos quisieron que este an-
helo mío tuviera el obstáculo de un duro 
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dolor causado precisamente por mujeres. No 
importa. Yo seguiré mi destino, de acuerdo 
a la voluntad de Dios y a mi propia volun-
tad de construir, de realizar y de dignificar 
la vida. 

Como el próximo martes no estaré en es-
te recinto, porque estaré en -el Hospital, de-
jo mi anticipada gratitud al Senado si vota 
a mi favor ; y si votaren contra, también le 
dejó mi gratitud, porque me habrá enseña-
do una lección más de las muchas que 
aprendí en lo que pude leer de la historia 
del mundo. Pero en ésta que puede ser mi 
última intervención en el Senado de la Re-
pública, dejo mi gratitud a los obreros, a 
las mujeres, a los niños humildes de la Pa-
tria, que me quisieron y que me .siguen que-
riendo, porque me saben bien inspirada y 
leal con mis sentimientos y mis ideales. Y 
dejo mi gratitud al señor Ibáñez, Presidente 
de la República, porque un día me hizo te-
ner fe, mucha fe, en el porvenir de la Patria, 
y . . . - aunque por esa fe perdí mi salud, no 
me importa. Cuando lo hice, lo hice por mis 
tres amores: Dios, la Patria y mis hijos,, que 
representan, ante mi conciencia y mis sen-
timientos, a todos los hijos de Chile. 

He dicho. 
El señor ALLENDE (Presidente). — 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
—Manifestaciones en. tribunas y galerías. 
El señor ALLENDE (Presidente).— Ad-

vierto a la¡| personas que están en las tribu-
nas y galerías que les está absolutamente 
prohibido hacer manifestaciones. 

REHABILITACION DK CIUDADANIA 

El señor SECRETARIO!— Corresponde 
tratar un proyecto de acuerdo sobre reha-
bilitación de chuladanía de don Jorge Enri-
que Vega López, aprobado por la Comisión 
de Constitución, Legislación y Justicia, se-
gún consta del informe suserito por los se-

ñores Alvaruz, Alessandri, don Fernfando,. 
Bulnes y Figuero<ji. 

.— Se aprueba el proyecto de acuerdo. 

APORTE FISCAL EXTRAORDINARIO A LA COR-

PORACION DE FOMENTO DE LA PRODUCCION 

El señor SECRETARIO.—Sigue en el or-
den de la tabla eL proyecto por el cual se 
propone entregar a la Corporación de Fo-
mento de la Producción la suma de mil mi-
llones de peso», como aporte fiscal extraor-
dinario. 

La Comisión, con la firma de los Honora-
bles señores Amunátegui, Frei, Faivovicli y 
Martunes, propone un nuevo proyecto de 
ley, del cual se dará cuenta durante la dis-
cusión particular. 

—El informe aparece en los Anexos de es-
ta sesión, página ,V.° 770, documento X.° 1. 

—El ¡proyecto figura en las Anexos de la 
sesión 8.a, de 28 de abril de 1953, página 325, 
documento N.° 1. 

El señor OPASO.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

Con relación a este proyecto, yo le roga-
ría al señor Ministro dp Hacienda que acep-
tara que él fuera tratado en la sesión del 
martes próximo. Materialmente no hemos 
tenido tiempo para imponernos debidamen-
te del informe emitido por la Comisión de 
Hacienda, y este proyecto tiene ahora mi 
finaneiamiento diferente que es de conve-
niencia estudiar. De manera que formulo in-
dicación en ese sentido. 

El señor ALLENDE (Presidente).—;Ha-
bría acuerdo para aprobar la indicación 
formulada por el Honorable señor Opaso, a 
fin de postergar la discusión de este proyec-
to hasta el martes próximo? 

El señor MARTONES.— Señor Presiden-
te, se trata de un proyecto relativamente 
sencillo que tiene cierta urgencia en ser des-
pachado. Son cinco artículos solamente, dé-
los cuales es muy fácil imponerse, y, ade-
más. el señor Ministro de Hacienda, presen-
te en la Sala, podría dar las explicaciones 
que los Honorables Senadores pidieran, y 


